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 BUSCADORES DE VERDAD  
 
 En la ciudad italiana de Rímini, en la costa del 
mar Adriático, cada año se produce un milagro. Rími-
ni es una ciudad antiquísima, que cada verano se 
rejuvenece para acoger uno de los acontecimientos 
más importantes del panorama cultural mundial: el 
Meeting. Bajo el auspicio de Comunión y Liberación, 
estudiosos, artistas, deportistas, políticos, educadores, 
religiosos y toda clase de hombres libres debaten 
sobre el drama de la existencia humana y las 
razones para adherirse al cristianismo 
en esta época, como decía Bene-
dicto XVI en el comunicado de 
apertura. 
 
 Es un soplo de 
aire fresco encontrar-
se con hombres que 
buscan la verdad. 
La Verdad (con 
mayúsculas) y la 
pequeña verdad 
cotidiana que trata 
de presidir nuestras 
acciones. Por ello, 
leer la conferencia 
ofrecida por el ex-
primer ministro de 
Gran Bretaña Tony Blair, 
hablando de su encuentro 
con la Iglesia Católica, pero 
sobre todo, reclamando un espa-
cio de libertad ante el estatalismo 
que deja al individuo a merced de la ges-
tión de un gobierno, me parece que es algo grande y 
valiente. El reto de un laicado adulto consiste en mos-
trar la belleza de ser cristiano, según el carisma pro-
pio con el que cada uno se reconozca en el servicio a 
Dios y a los hombres. 
  

 Frente al desánimo y a la sensación 
de fracaso que puede surgir en muchas oca-
siones, como ha sucedido a lo largo de los 
dos mil años de historia de la Iglesia, Dios 
ha recuperado el brío, la alegría, el empuje 
y la misión no en sólidos discursos elabora-
dos con prudencia, sino en el decidido cora-

zón de hombres que buscaban la verdad de sus vi-
das. Durante el mes de agosto, hemos tenido una lar-
ga lista de hombres y mujeres memorables: desde 
san Alfonso María de Ligorio hasta san Ramón nona-
to. Todo un desfile de santos plenamente actuales 
que no se resignaron a perder la fe por poca cosa, 
sino que buscando la verdad de la vida, se encontra-

ron con la Verdad que seduce el corazón 
de los sencillos. 

 
 Considero que entre 

nosotros pueden existir 
hombres con una sabidu-

ría tan grande como la 
de santo Domingo, o 
mujeres tan enamo-
radas de Dios como 
santa Clara, o tan 
valientes como san-
ta Teresa Benedic-
ta de la Cruz (Edith 
Stein); pero lo que 
reclamo, para mí, es 

la sencillez y el amor 
a mi parroquia como 

el que tuvo el santo cura 
de Ars, san Juan María 

Vianney. Son, pues, los san-
tos, los primeros buscadores de 

la Verdad, y pido cada mañana 
ser uno de ellos. 

 
Esta santidad es la primera condición para que los 

retos que tenemos ante nuestros ojos: la promoción 
del aborto, el laicismo, la estatalización de las escue-
las, el paro masivo, el hambre, la violencia incluso en 
nuestras casas, y un largo etc. no sean como el plomo 
que nos lleve al fondo del mar y nos hunda en la de-
sesperación; sino que sean resortes, motivaciones que 
nos lleve a buscar la verdad, y por qué no, también 
la Verdad, con aquellos que viven en estas circunstan-
cias. El reto no es pequeño, así que os pido que me 
acompañéis en esta tarea. 

 
D. Ramón Valdivia Giménez. Párroco. 
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laicidad. Un Estado verdadera-
mente laico respeta las creencias y 
convicciones de sus ciudadanos, las 
favorece y las apoya siempre, 
porque la religión es una dimensión 
fundamental de la persona. Cuan-
do, por el contrario, ataca las con-
vicciones religiosas de sus ciudada-
nos (sean los que sean), deja de 
ser un Estado laico para convertir-
se en un Estado confesionalmente 
ateo. Porque sólo a los ateos les 
molesta Dios y los signos religiosos 
 
 En España, nos encontramos 
con una situación de verdadera 
persecución religiosa solapada, 
con este y con otros muchos hechos 
concretos. Es una persecución que 
recorta la libertad religiosa, parti-
cularmente la libertad de los cató-
licos, porque a otras religiones qui-
zá no se atrevan a perseguirlas 
por lo que pueda pasar. Se está 
gestando la nueva ley de libertad 
religiosa. A ver por dónde sale, 
pero, con estos preámbulos, nos 
tememos lo peor, sobre todo en el 
ámbito de la objeción de concien-
cia. 
 
 Curiosamente, en estas cir-
cunstancias, aparecen testimonios 
muy elocuentes de católicos cohe-
rentes, que respetando todas las 
leyes, plantan cara a esta persecu-
ción solapada, y tienen una efica-
cia insospechada. Ha sido la postu-
ra del alcalde de Baena, que se 
ha negado a retirar el crucifijo del 
ayuntamiento que preside, y es la 
postura de tantas personas que no 
esconden ni disimulan su condición 
de católicos convencidos. Es mo-
mento de dar la cara. Quizá nece-
sitamos que nos pinchen para reac-
cionar positivamente. Toma un cru-
cifijo en tus manos, cuélgalo en tu 
pecho, llévalo siempre contigo. La 
señal del cristiano es la santa Cruz. 
Teniendo a Jesucristo, lo tienes to-
do. No te avergüences nunca de 
ser discípulo suyo. Con su ayuda y 
su evangelio, y sólo así, podrás 
mejorarte a ti mismo y podrás 
construir un mundo mejor. 
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REFLEXIONES EN VOZ ALTA 

 Cuando se quiere quitar de 
la plaza pública a Dios, cuando se 
quiere prescindir de Dios, como si 
Dios fuera un estorbo, cuando se 
quiere arrancar del corazón de 
nuestro niños y jóvenes a Jesucris-
to, se quita el crucifijo de la escue-
la, de los hospitales, de todo ám-
bito de la vida pública. 
 
 El 14 de septiembre celebró 
la Iglesia la fiesta de la santa 
Cruz. "La señal del cristiano es la 
santa Cruz, porque en ella murió 
nuestro Señor Jesucristo para redi-
mir a todos los hombres", dice el 
catecismo de la Iglesia. La cruz 
inicia y corona todas las obras 
cristianas, la cruz corona nuestros 
templos, preside nuestra mesa de 
estudio, la llevamos colgada en el 
pecho. Al entrar en un templo, 

cuando vemos pasar una 
imagen sagrada, 

c u a n d o 
oramos 

por 

un difunto, nos hacemos la señal 
de la cruz. La cruz es el símbolo 
del cristianismo, es la señal de 
cristiano. 
 
 Por eso, cuando se quiere 
quitar de la plaza pública a Dios, 
cuando se quiere prescindir de 
Dios, como si Dios fuera un estor-
bo, cuando se quiere arrancar del 
corazón de nuestro niños y jóvenes 
a Jesucristo, se quita el crucifijo de 
la escuela, de los hospitales, de 
todo ámbito de la vida pública. 
 
 Quienes pretenden quitar el 
crucifijo argumentan con razones 
de laicidad. Dicen que si el espa-
cio público es de todos, Dios no 
debe aparecer por ningún lado, 
porque en la vida pública en la 
que hoy nos encontramos hay cre-
yentes y no creyentes, hay cristia-
nos y musulmanes, hay creencias e 
increencias de todo tipo. Sin em-
bargo, esa laicidad, que tiene que 
suprimir a Dios para afirmarse a sí 
misma, es una laicidad sin futuro, 

es una laicidad que no hace 
bien al hombre. Es una laici-

dad que tiene que arrasar 
toda una historia, unas 
costumbres, una cultura, 
que es cristiana en sus 
raíces y en sus expre-
siones. 
 
 Que el Esta-
do es laico quiere 
decir que oficial-
mente no confiesa 
ninguna religión, 
pero al mismo 
tiempo favorece 
la religión de sus 
ciudadanos, por-
que considera la 
religión como un 
bien para el hom-
bre, para los ciu-
dadanos a los que 
sirve. Pero cuando 

suprime todo signo 
religioso, adopta una 

postura directa de 
ataque a lo religioso, 

que contradice la sana 
    Monseñor Demetrio  
 Fernández, obispo  
  de Tarazona 

El crucifijo 
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EL RINCÓN DE LOS PEQUES TIEMPOS LITÚRGICOS 

D. Pedro Paz Paz 
Vicario Parroquial 

Uno sólo es vuestro Maestro
hacia dónde se dirige ese tren 
alocado? 

 ¿Qué pueden aprender las 
nuevas generaciones al comuni-
carse con nosotros? ¿Qué pue-
den aprender de nosotros? 

 ¿Cómo contagiarles el gozo 
verdadero de la vida si nos ven 
ocupados estúpidamente en mil 
asuntos y negocios sin saborear 
apenas nunca el amor, la belle-
za y la amistad? 

 ¿Cómo educarlos para la 
paz si sufren nuestra violencia, 
nuestra irritación y toda clase 
de agresividades? 

¿Cómo educarles para el per-
dón y la reconciliación si nos 
ven siempre peleados, enfren-
tados, divididos, odiándonos...? 

 ¿Cómo sensibilizar su corazón 
a todo lo bueno, lo bello, lo 
digno, si ven que, para sentir-
nos vivos, necesitamos toda cla-
se de drogas? ¿Cuáles son las 
grandes convicciones que, con 
toda verdad y honradez, les 
podemos mostrar como horizon-
te y sentido de nuestra vida? 
¿Qué Dios pueden descubrir en 
el fondo de nuestras creencias 
y de nuestra vida? 

 La frase de Jesús nos sigue 
interpelando a todos: "No os 
dejéis llamar maestro porque 
uno sólo es vuestro maestro". 
Para los cristianos, sólo Jesucris-
to es el verdadero Maestro. De 
Él hemos de aprender a vivir 

todos más humanamente si que-
remos enseñar algo digno a las 
nuevas generaciones. 

Creyentes: Padres, educado-
res, jóvenes ... Hay que colocar 
a Jesús en su lugar y destronar 
a otros muchos "maestros" que 
hemos convertido en guías y 
referencia de nuestras vidas y 
que a lo único que nos condu-
cen es a una permanente insa-
tisfacción... 

Sólo uno es nuestro Maestro y 
sólo Él debiera ser el guía de 
nuestras vidas. 
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En estos días, miles de niños y 
jóvenes llenarán de nuevo las 
aulas de nuestros colegios e 
institutos. Día tras día se senta-
rán ante sus profesores y edu-
cadores para aprender. Pero, 
¿aprender qué? 

Tal vez, todo menos lo más 
importante que es aprender a 
vivir. No nos damos cuenta de 
que, con frecuencia, a estos ni-
ños que acaban de recibir el 
regalo de la vida, les estamos 
proporcionando "un manual de 
instrucciones para su uso", total-
mente disparatado. 

Si siguen muchas de nuestras 
instrucciones, están condenados 
a no conocer nunca la felicidad. 
Ya no podrán sospechar siquie-
ra que es posible disfrutar de 
la vida sin dinero. Se sentirán 
frustrados si no pueden ir satis-
faciendo todos y cada uno de 
sus pequeños caprichos. Se 
creerán fracasados si no pue-
den cumplirse sus ambiciones. 

Casi sin darnos cuenta, los 
iremos programando para la 
competitividad, la rivalidad, el 
éxito y el poder. Les animare-
mos a "sacar sobresaliente" y a 
entender la vida como una ca-
rrera en la que la mayor des-
gracia es quedarse 
"descolgado". 

Les enseñaremos a subir "al 
tren de la vida" y les instruire-
mos sobre cómo se han de com-
portar dentro de cada depar-
tamento, pero ¿quién les dirá 



CATEQUESIS 
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FAMILIA DE DIOS 

M.C.C.G. 

Santa Teresa del Niño 
Jesús escribió “el buen Dios me 
dio un padre y una madre más 
dignos del cielo que de la tie-
rra”. 

 
Y es que Luis y Celia 

comprendieron que podían santi-
ficarse no a pesar del matrimo-
nio, sino a través, en y por el 
matrimonio, y que su unión debía 
ser considerada como el punto 
de partida de un camino de san-
tidad de dos personas. La Igle-
sia no sólo admira la santidad 
de su vida sino que reconoce en 
este matrimonio la santidad de 
la institución del amor conyugal, 
tal como la ha concebido el 
Creador mismo. 

  
La beatificación de unos 

esposos es algo más significativo 
que una beatificación de unos 
esposos separadamente. La 
beatificación de laicos nos habla 
de modelos de santificación de 
la vida cotidiana de los segla-
res, y por tanto, de la vida del 
trabajo, de la familia, en gene-
ral, pero la beatificación de un 
matrimonio nos habla, más 
específicamente, de la santifi-
cación en la vida conyugal. La 
Iglesia nos quiere mostrar la san-
tificación de la vida esponsal, en 
cuanto fundadora de la familia 
y la raíz de toda la vida fami-
liar, el nacimiento de los hijos, la 
educación, la formación, es de-
cir, de aquello tan primario y 
esencial para la vida del hom-
bre, como es la familia. 

 
Los esposos Martín no 

sólo han sido beatificados por su 
labor paternal y maternal, sino 

también como esposos, es decir, 
por la entrega mutua de su vida 
para la santificación propia y la 
del cónyuge, y así ha sido reco-
nocida la vida esponsal como 
una propuesta de vía de santifi-
cación, que es doble, como do-
nación mutua y como donación 
común de los dos a los otros.  

 
¿Cuál es el secreto de su 

vida cristiana? “Han caminado 
junto a Dios en busca de la vo-
luntad del Señor” y para estar 
seguros de cumplir su plan han 
mirado siempre a la Iglesia 
“experta en humanidad, buscan-
do conformarse en todos los as-
pectos de su vida a las enseñan-
zas de la Iglesia”. 

 
La familia Martin era 

laboriosa, atenta con el prójimo, 
generosa con los pobres, fiel a 
la vida y a la Iglesia. 

 
El espíritu de trabajo era 

una de las grandes virtudes en 
el matrimonio Martin y, por tan-
to, en el ambiente familiar. Pero 
este espíritu de trabajo estaba 
situado en su punto, es decir, que 
no robaba tiempo a otras cosas. 
También el trato y el amor a las 
personas que trabajaban para 
ellos, estaban por encima del 
hecho económico.  

 
Aparte del trabajo, la 

vida familiar se asentaba princi-

palmente sobre dos pilares que 
eran la educación de los hijos y 
la orientación hacia Dios, es de-
cir, la vida de piedad y la prác-
tica religiosa. 

 
No hay duda que la san-

tidad de estos beatos tiene una 
relación muy próxima con la de 
su hija, Teresita. La espiritualidad 
que hace a Teresita la santa más 
grande de los tiempos modernos, 
la que nos ha enseñado el cora-
zón del Evangelio, es decir, la 
humildad, la confianza, el aban-
dono, el amor, el sacrificio, los 
aprendió en su vida familiar, es 
decir, que la infancia espiritual es 
una espiritualidad familiar. Es en 
la familia donde nosotros 
aprendemos a amar, a sacrifi-
carnos, a ser humildes, a ceder 
ante los otros. La familia es un 
lugar privilegiado para vivir en 
la tierra la vida trinitaria, como 
lo hizo la familia de Nazaret, 
modelo de familia cristiana, de 
la cual la vida de los esposos 
Martin es un ejemplo concreto de 
cómo puede hacerse realidad en 
nuestra sociedad y en nuestro 
tiempo. 

LA SANTIDAD EN LA VIDA ORDINARIA
Luis Martin y Celia Guerin,
padres de Santa Teresita 
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ORACIÓN 

 A mi abuela le encantaba 
pasear por el parque en otoño, 
cuando las hojas formaban una 
alfombra dorada bajo sus pies. 
Cuando los pájaros entonaban 
sus últimos trinos y las aves mi-
gratorias surcaban el cielo en 
busca de lugares más cálidos. 
Cuando el viento se llevaba las 
alegrías del verano y traía las 
lluvias que precedían al invier-
no. Cuando el olor a tierra mo-
jada impregnaba el ambiente. 
Cuando la gama de grises y 
blancos sustituían a los marro-
nes y amarillos. Pero no le gus-
taba hacerlo sola, sino de la 
mano de mi abuelo. ¡Cuantas 
veces los he visto pasear con-
versando alegremente, dar de 
comer a los patos del estanque 
o sentarse en uno de los bancos 
a descansar!  
 
 Hacía semanas que sa-
bíamos que mi abuela un día 
sin previo aviso dejaría de dis-
frutar de todo aquello. El al-
cehimer se estaba encargando 
lentamente, con perseverancia, 
de sellar  sus sentidos. Lo único 
bueno que tiene esa enferme-
dad es que el cambio es pro-
gresivo, y aunque el proceso se 
hace interminable, estamos más 
preparados al final del camino. 
  
 Les habíamos puesto nom-

bre a todos los patos del estan-
que. Sabíamos cuál era el más 
comilón y al que le teníamos 
que guardar un poco de pan, 
porque sino los demás le quita-
ban su ración. Poco a poco fue 
olvidando todas esas pequeñas 
historias y se limitaba a con-
templarnos mientras los alimen-
tábamos. De vez en cuando nos 
sonreía, como si un recuerdo 
solitario hubiera vuelto a su me-
moria. Caminaba del brazo de 
mi abuelo con la mirada fija en 
el infinito, sin contemplar el pai-
saje en su estación preferida. 
Mi abuelo le hablaba con cari-
ño describiendo nuestro alrede-
dor, los colores, los olores, los 
sonidos, las formas, pero no 
conseguía arrancarle ninguna 
sílaba. Tan sólo silencio. 
 
 Sus ojos ya no se llena-
ban de ilusión cuando mi abue-
lo encontraba un nuevo tipo de 
setas. Miraba donde le señalá-
bamos, pero sus ojos no veían 
el motivo de nuestra alegría. 
Progresivamente fue perdiendo 
la capacidad de andar y cada 
vez eran más frecuentes los ra-
tos de descanso en los bancos. 
Al final terminó dando los pa-
seos en una silla, que mi abuelo 
empujaba con dificultad, pero 
que nunca me dejó llevar. Las 
hojas se quejaban con peque-

ños crujidos cuando las ruedas 
las marcaban con dos profun-
dos surcos. 
  
Siempre he admirado a mi 
abuelo. A menudo le pregunta-
ba si no la echaba de menos y 
él me reprendía enfadado por 
hablar de mi abuela como si se 
hubiera ido. Creo que él tenía 
la capacidad de reconocer en 
ella a la persona alegre con la 
que se había casado y compar-
tido toda su vida. La enferme-
dad tan sólo era un fino velo, 
que no ocultaba su rostro, sólo 
lo hacía un poco menos visible. 
Mi abuelo estaba seguro de 
que aunque mi abuela no lo 
recordara lo seguía queriendo 
con toda su alma y eso era lo 
que le daba fuerzas para se-
guir adelante. 

AAMOR  MOR  EETERNO...TERNO...  

Beatriz  
Fernández Moya 
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NUESTROS HERMANOS EN LA FE 

ORACION POR LA FAMILIA 
 Padre Celestial, nos has dado un modelo de vida en la Sagrada Familia de 
Nazaret. Ayúdanos, Padre amado, a hacer de nuestra familia otro Nazaret, donde 
reine amor, la paz y la alegría. 
 Que sea profundamente contemplativa, intensamente eucarística y vibran-
te con alegría. Ayúdanos a permanecer unidos por la oración en familia en los 
momentos de gozo y de dolor. Enséñanos a ver a Jesucristo en los miembros de 
nuestra familia especialmente en los momentos de angustia. 
 Haz que el corazón de Jesús Eucaristía haga nuestros corazones mansos y 
humildes como el suyo y ayúdanos a sobrellevar las obligaciones familiares de 
una manera santa. Haz que nos amemos más y más unos a otros cada día como 
Dios nos ama a cada uno de nosotros y a perdonarnos mutuamente nuestras fal-
tas como Tú perdonas nuestros pecados. 
 Ayúdanos, oh Padre amado, a recibir todo lo que nos das y a dar todo lo 
que quieres recibir con una gran sonrisa. Inmaculado Corazón de María, causa de 
nuestra alegría, ruega por nosotros. Santos Ángeles de la Guarda permaneced a 
nuestro lado, guiadnos y protegednos. Amén  
       Madre Teresa M.C. 

ORACION PARA APRENDER A AMAR 
 Señor, cuando tenga hambre, dame alguien que nece-
site comida; Cuando tenga sed, dame alguien que precise 
agua; Cuando sienta frío, dame alguien que necesite calor; 
Cuando sufra, dame alguien que necesita consuelo; Cuando mi 
cruz parezca pesada, déjame compartir la cruz del otro; Cuan-
do me vea pobre, pon a mi lado algún necesitado; Cuando no 
tenga tiempo, dame alguien que precise de mis minutos; 
Cuando sufra humillación, dame ocasión para elogiar a al-
guien; Cuando esté desanimado, dame alguien para darle 
nuevos ánimos; Cuando quiera que los otros me comprendan, 
dame alguien que necesite de mi comprensión; Cuando sienta 
necesidad de que cuiden de mí, dame alguien a quien pueda 
atender; Cuando piense en mí mismo, vuelve mi atención hacia 
otra persona. 
Haznos dignos, Señor, de servir a nuestros hermanos;Dales, 
a través de nuestras manos, no sólo el pan de cada día, 
también nuestro amor misericordioso, imagen del tuyo.  
 

   Madre Teresa de Calcuta M.C. 

BEATA TERESA DE CALCUTA 
 Ganxhe Agnes Bojaxhiu -nombre de la 
Madre Teresa de Calcuta- nació el 26 de agos-
to de 1910 en Skopje, capital de la actual Ma-
cedonia, que en aquel entonces era una peque-
ña ciudad de 20.000 habitantes bajo dominio 
turco, pero que había pertenecido durante mu-
cho tiempo a Albania. Vivió en el seno de una 
familia católica albanesa. Ella lo expresaba con 
estas palabras: “De sangre soy albanesa. De 
ciudadanía, India. En lo referente a la fe, soy 
una monja Católica. Por mi vocación, pertenezco 
al mundo. En lo que se refiere a mi corazón, 
pertenezco totalmente al Corazón de Jesús”. 
  

 Cuando tenía 18 años, animada por el 
deseo de hacerse misionera, Gonxha dejó su 
casa en 1928 para ingresar en el Instituto de la 
Bienaventurada Virgen María, conocido como 
Hermanas de Loreto, en Rathfarnham (Irlanda). 
Allí recibió el nombre de Hermana María Teresa 
(por Santa Teresa de Lisieux). En enero de 1929 
llega a Calcuta. Después de profesar sus prime-
ros votos en 1931, la Hermana Teresa fue desti-
nada a la comunidad de Loreto Entally en Calcu-
ta, donde enseñó en la Escuela para chicas St. 
Mary. En 1937, la Hermana Teresa hizo su pro-
fesión perpétua convirtiéndose entonces, como 
ella misma dijo, en “esposa de Jesús” para “toda 
la eternidad”. Desde ese momento se la llamó 
Madre Teresa. Continuó a enseñar en St. Mary 
convirtiéndose en directora del centro en 1944.  
  

 El 10 de septiembre de 1946, durante 
un viaje de Calcuta a Darjeeling para realizar 
su retiro anual, Madre Teresa recibió su 
“inspiración,” su “llamada dentro de la llama-
da”. Ese día, de una manera que nunca explica-
ría, la sed de amor y de almas se apoderó de 
su corazón y el deseo de saciar la sed de Jesús 
se convirtió en la fuerza motriz de toda su vida. 
Durante las sucesivas semanas y meses, mediante 
locuciones interiores y visiones, Jesús le reveló el 
deseo de su corazón de encontrar “víctimas de 
amor” que “irradiasen a las almas su amor”. 
“Ven y sé mi luz”, Jesús le suplicó. “No puedo ir 
solo”. Le reveló su dolor por el olvido de los 

Fiesta: el 5 de septiembre 
pobres, su pena por la ignorancia que tenían de 
Él y el deseo de ser amado por ellos. Le pidió a 
Madre Teresa que fundase una congregación 
religiosa, Misioneras de la Caridad, dedicadas 
al servicio de los más pobres entre los pobres. 
Pasaron casi dos años de pruebas y discerni-
miento antes de que Madre Teresa recibiese el 
permiso para comenzar. El 17 de agosto de 
1948 se vistió por primera vez con el sari blanco 
orlado de azul y atravesó las puertas de su 
amado convento de Loreto para entrar en el 

mundo de los pobres. Comenzaba cada día 
entrando en comunión con Jesús en la Eucaristía y 
salía de casa, con el rosario en la mano, para 
encontrar y servir a Jesús en “los no deseados, 
los no amados, aquellos de los que nadie se 
ocupaba”. Después de algunos meses comenza-
ron a unirse a ella, una a una, sus antiguas alum-
nas.  

 Toda su vida y trabajo fue un testimonio 
de la alegría de amar, de la grandeza y de la 
dignidad de cada persona humana, del valor de 
las cosas pequeñas hechas con fidelidad y amor, 
y del valor incomparable de la amistad con 
Dios. Pero, existía otro lado heroico de esta 
mujer que salió a la luz solo después de su muer-
te. Oculta a todas las miradas, incluso a los más 
cercanos a ella, su vida interior estuvo marcada 
por la experiencia de un profundo, doloroso y 
constante sentimiento de separación de Dios, 
incluso de sentirse rechazada por Él, unido a un 
deseo cada vez mayor de su amor. Ella misma 
llamó “oscuridad” a su experiencia interior. La 
“dolorosa noche” de su alma, que comenzó cuan-
do inició su trabajo con los pobres y continuó 
hasta el final de su vida, condujo a Madre Tere-
sa a una más profunda unión con Dios. Mediante 
la oscuridad, ella participó de la sed de Jesús 
(el doloroso y ardiente deseo de amor de Jesús) 
y compartió la desolación interior de los pobres. 
 

 El 5 de septiembre de 1997, la vida 
terrena de Madre Teresa llegó a su fin. El Go-
bierno indio celebró un funeral de estado y su 
cuerpo fue enterrado en la Casa Madre de las 
Misioneras de la Caridad. Su tumba se convirtió 
rápidamente en un lugar de peregrinación y 
oración para gente de fe y de extracción social 
diversa (ricos y pobres indistintamente). Madre 
Teresa nos dejó el ejemplo de una fe sólida, de 
una esperanza invencible y de una caridad 
extraordinaria. Su respuesta a la llamada de 
Jesús, “Ven y sé mi luz”, hizo de ella una Misio-
nera de la Caridad, una “madre para los po-
bres”, un símbolo de compasión para el mundo y 
un testigo viviente de la sed de amor de Dios. 
 

 Dos años después de su muerte, a causa 
de lo extendido de la fama de santidad y de los 
favores que se le atribuían, Juan Pablo II permi-
tió la apertura de su Causa de Canonización. El 
20 de diciembre del 2002, el mismo Papa apro-
bó los decretos sobre la heroicidad de las virtu-
des y sobre el milagro obtenido por intercesión 
de Madre Teresa. 

EN LA IGLESIA  
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D. Carlos Jesús Durán Marín, 
nuevo Vicario Parroquial 
D. Carlos Jesús Durán Marín ha sido nombrado nuevo sacer-

dote coadjutor de nuestra Parroquia. En los próximos días, el nue-
vo Vicario Parroquial se incorporará al trabajo pastoral en Mai-
rena. 
 
 D. Carlos Jesús Durán Marín, natural de Écija, ha sido orde-
nado sacerdote el pasado domingo 13 de septiembre por el Car-
denal de Sevilla y ha desarrollado su labor como diácono en la 
Parroquia de Santa María Magdalena de Arahal.

Agradecimiento
a D. Pedro Paz 

Desde “Misión y Unidad” que-
remos agradecer el trabajo realiza-
do por D. Pedro Paz en el nacimien-
to y desarrollo de esta publicación 
que ha impulsado en todo momento. 
Pedimos al Señor que le ayude en su 
nuevo destino pastoral y que lo guíe 
y lo acompañe  siempre en su labor 
como sacerdote de Jesucristo.  
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Continúa a buen ritmo la obra
de los tejados de la Parroquia 

Continúan desarrollándo-
se a buen ritmo los trabajos de 
limpieza y reconstrucción de las 
cubiertas del templo parro-
quial.  
 
 El proyecto inicial ha sido 
ampliado para proceder al 
adecentamiento de las paredes 
interiores y algunos artesona-
dos, debido al deterioro sufri-
do en los últimos años por la 
entradas de las aguas prove-
nientes de la lluvia. 

 También se han iniciado 
los trabajos de pintura en los 
exteriores. En las zonas donde 
los trabajos de retejado e im-
permeabilización van conclu-
yendo, se aprovecha la grúa y 
el andamiaje para que los pin-
tores accedan a esas zonas con 
menos dificultad.  
 
 Al mismo tiempo, se han 
reparado ventanales y vidrie-
ras, reforzando las juntas con 
nueva silicona, etc. 

MÁS INFORMACIÓN Y VÍDEOS DE LA OBRA, EN
    www.parroquiamairenadelalcor.org 

El Cardenal de Sevilla Fray Carlos 
Amigo Vallejo, celebró la Eucaristía 

el último día de la novena a Ntra. 
Sra. de los Remedios Coronada, 

concelebrada por nuestro Párroco y 
nuestro Vicario Parroquial  

 
D. Carlos ha querido de este modo 

especial reconocer la efeméride que 
este año celebra la Hermandad y 
todo el pueblo de Mairena: el 40 

Aniversario de la Coronación  
Canónica de la Stma. Virgen. 

El Cardenal, con
la Virgen de  

los Remedios 
 El próximo viernes 2 de 
octubre a las 17:00 h. en el 
Hogar Parroquial, va a empe-
zar a funcionar un grupo de 
pos-Confirmación al que se in-
vita a participar a todos los 
jóvenes que se confirmaron el 
pasado mes de junio. El objeti-
vo es ofrecer a estos jóvenes 
todos los viernes de 17:00 a 
19:00 h.  un actividad de ocio, 
formación y oración a los jóve-
nes de nuestra Parroquia

Convocatoria
a los jóvenes 
confirmados

EVANGELIOS DEL MES 

“Quien quiera ser el primero, que sea el último” 

“Dejad que los niños se acerquen a mi”. 

“Dios lo puede todo”  

“Si tu mano te hace caer, córtatela”. 
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Verano de procesiones 
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La PARROQUIA 
eres  

Más información y Boletines de Suscripción en la  
Oficina Parroquial y en www.parroquiamairenadelalcor.org 

TÚ
CAMPAÑA DE  

SUSCRIPCIÓN PARROQUIAL 

Llamarada envía 9.400 kg. de ayuda humanitaria a Malawi 
 Llamarada de Fuego ha 
enviado durante el mes de sep-
tiembre un nuevo contenedor a 
Malawi con 9.400 kg de mate-
riales de ayuda y humanitario. 
Como en otras ocasiones, todo 
lo enviado va destinado a los 
hospitales rurales de Mtengo 
Wa Nthenga, Kapiri, Mlale, 
Mtendere, Ludís y un colegio 
para huérfanos en Chezy. 
 

 Entre los 559 bultos car-
gados han ido sábanas, mantas 
y calzado hospitalario, material 
sanitario (gasas, vendas, algo-
dón, guantes, agujas, …), ma-
terial de higiene y limpieza 
(papel, detergente, jabón), ma-
terial escolar y educativo, ve-
las, juguetes, herramientas de 
albañilería y carpintería, ropa 
y calzado y dos televisores. 
  

 Llamarada de Fuego 
agradece como siempre a to-
dos las personas que han cola-
borado en la carga del conte-
nedor y, sobre todo, a los que 
a los largo de este caluroso 
verano han hecho posible que 
todo estuviese preparado, co-
mo es el caso de José María 
Carrión y José Madroñal. 
 
 

Verano de procesiones 

CONSEJO
ECONÓMICO:

Balance de 
Cuentas Junio-

Julio-Agosto `09 

 
G 
A 
S 
T 
O 
S 

I 
N 
G 
R 
E 
S 
O 
S 

Sacramentos 9.707,00 € 

Colectas 9.173,21 € 

Oficina 764,50 € 

Donativos 5.041,70 € 

Matriculaciones 2.020,00 € 

Otros 75,48 € 

TOTAL INGRESOS 26.781,89 € 

 
Luz 951,33 € 

Agua 187,09 € 

Teléfono 195,41 € 

Mantenimiento 1.394,88 € 

Personal 9.270,79 € 

Otros Gastos 2.404,37 € 

TOTAL GASTOS 14.403.87 € 

SALDO FINAL TRIMESTRE: 12.378,02 € 
(Quien lo desee, puede consultar las  

cuentas detalladas en la Ofic. Parroquial)
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EVANGELIOS DEL MES 

Domingo 20 de septiembre: “Quien quiera ser el primero, que sea el último” 

 … “El que no está contra nosotros está a favor nuestro. Y, además, el que os dé de beber 
un vaso de agua, porque seguís al Mesías, os aseguro que no se quedará sin recompensa. El que 
escandalice a uno de estos pequeñuelos que creen, más le valdría que le encajasen en el cuello 
una piedra de molino y lo echasen al mar. Si tu mano te hace caer, córtatela. Más vale entrar 
manco en la vida que  ir con las dos manos al abismo”…       Marcos 9, 38-43.45.47-48. 

Domingo 4 de octubre: “Dejad que los niños se acerquen a mi”. 
 … Le acercaban niños para que los tocara, pero los discípulos les regañaban. Al verlo, 
Jesús se enfadó y les dijo: “Dejad que los niños se acerquen a mí: no se lo impidáis; de los 
que son como ellos es el reino de los Dios. Os aseguro que el que no acepte el reino de Dios 
como un niño no estará en él”...             Marcos 10, 2-16. 

Domingo 11 de octubre: “Dios lo puede todo”  
 … Jesús se le quedó mirando con cariño y le dijo: “Una cosa te falta: anda, vende lo 
que tienes, da el dinero a los pobres –así tendrás un tesoro en el cielo– y luego sígueme”. A 
estas palabras, él frunció el ceño y se marchó pesaroso, porque era muy rico. Jesús, miran-
do alrededor, dijo a sus discípulos: “¡Qué difícil les va a ser a los ricos entrar en el reino de 
Dios!” ...                Marcos 10, 17-30. 

 … Llegaron a Cafarnaún y una vez en casa, les preguntó:”¿De qué discutíais por el cami-
no?”. Ellos no contestaron pues por el camino habían discutido quién era el más importante. Je-
sús se sentó, llamó a los Doce y les dijo: “Quien quiera ser el primero, que sea el último de to-
dos y el servidor de todos”. Y acercando a un niño, lo puso en medio de ellos, lo abrazó y les 
dijo: “El que acoge a un niño como éste en mi nombre, me acoge a mí; y el que me acoge a mí, 
no me acoge a mí, sino al que me ha enviado”.    

Marcos 5, 30-37. 

 “Aunque Dios sea el único capaz de sembrar en el corazón humano la llamada al 
servicio pastoral de su pueblo, todos los miembros de la Iglesia deberían preguntarse 
sobre la íntima urgencia y el compromiso real con que sienten y viven esta causa. Un día, 
cuando algunos de los discípulos contemporizaban observando que faltaban "aún cuatro 
meses" para la cosecha, Jesús rebatió: "Pues bien, yo os digo: alzad vuestros ojos y ved 
los campos, que ya blanquean para la siega" (Jn 4, 35). ¡Dios no ve como el hombre! La 
prisa del buen Dios está dictada por su deseo de que "todos los hombres se salven y 
lleguen al conocimiento de la verdad" (1 Timoteo 2, 4). (…) En las décadas posteriores 
al Concilio Vaticano II, algunos interpretaron la apertura, no como una exigencia del 
ardor misionero del Corazón de Cristo, sino como un paso a la secularización (…). Se 
asistió a intervenciones de algunos responsables eclesiales que respondían (…) a las 
expectativas de la opinión pública, pero que dejaban de hablar de verdades funda-
mentales de la fe, como del pecado, de la gracia, de la vida teologal y de los novísi-
mos. Sin darse cuenta se cayó en la auto secularización de muchas comunidades eclesia-
les; éstas, esperando agradar a los que no venían, vieron partir, defraudados y desilu-
sionados, a muchos de los que formaban parte de ellas: nuestros contemporáneos, cuan-
do vienen a nosotros, quieren ver lo que no ven en otro sitio, es decir, la alegría y la 
esperanza que brotan del hecho de que estamos con el Señor resucitado". 

Del discurso del Papa a los Obispos brasileños 

Domingo 27 de septiembre: “Si tu mano te hace caer, córtatela”. 
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Encuentro Nacional
de Reino de Cristo 

El Cardenal ordena diez nuevos sacerdotes 

Canonizaciones en Roma el próximo 11 de octubre
El domingo, 11 de octubre, en 

la Plaza de San Pedro, a las 
10:00, el Santo Padre canoniza-
rá a los beatos Zygmunt Szczes-
ny Felinski, Francisco Coll y Gui-
tart, Josef Damian de Veuster, 
Rafael Arnáiz Barón y Marie de 
la Croix (Jeanne) Jugan.  

Francisco Coll y Guitart 
(1812-1875) fue un sacerdote 
de la Orden de los Frailes Predi-
cadores (dominicos), misionero y 
fundador de la Congregación 
de las Dominicas de la Anuncia-
ción de la Beata Virgen María. 

Fray María Rafael Arnáiz Ba-
rón (1911-1938), religioso cis-

terciense, nació en Burgos y falle-
ció en el monasterio de la Trapa 
de San Isidro de Dueñas 
(Palencia). Fue proclamado beato 
por el papa Juan Pablo II, “como 
modelo para todos los jóvenes 
del mundo”, el 27 de septiembre 
de 1992. 

En esa misma jornada y cere-
monia también serán canoniza-
dos, el beato belga José Damián 
de Veuster, más conocido como el 
Padre Damián; la monja francesa 
María de la Cruz Jugan (1792-
1879), fundadora de la Congre-
gación de las Hermanitas de los 
Pobres, y el polaco arzobispo de 

Cracovia Segismundo Felix Fe-
linski (1822-1895). 

El beato polaco es el funda-
dor de la Congregación de las 
Hermanas Franciscanas de la Fa-
milia de María. 

El Padre Damián, conocido 
como el apóstol de los leprosos. 
Nacido en 1840, entró en la 
Congregación de los Sagrados 
Corazones de Jesús y María. 

En 1873 llegó a la isla de Mo-
lokai, en las Hawaii, para cuidar 
a los enfermos de lepra allí en-
viados por las autoridades. Mu-
rió en 1889 contagiado de lepra 
y fue enterrado junto a un árbol. 

El pasado domingo, 13 de 
septiembre, tuvo lugar en la Ca-
tedral la ordenación de once 
nuevos diáconos y diez presbíte-
ros. El acto comenzó a las seis de 
la tarde y fue presidido por el 
cardenal arzobispo, mons. Car-
los Amigo Vallejo, acompañado 

por el arzobispo coadjutor, mons. 
Juan José Asenjo Pelegrina. 

Los diez nuevos sacerdotes son 
los siguientes: 

Oscar Díaz Malaver, de Pilas; 
Juan Pablo Domínguez Teba, de 
Utrera; Carlos Jesús Durán Marín, 
de Arahal; Emilio Fernández Li-

ma, de Sevilla; Mario García 
Lobato, de Lora del Río; Patricio 
Gómez Valles, Sevilla; Francisco 
Moreno Aldea, de La Algaba; 
José Manuel Pineda Benítez, de 
Lebrija; Carlos Rodríguez Blanco, 
de Utrera; y Juan Carlos de la 
Rosa Egea, de Constantina. 

En Salamanca tiene lugar el Encuentro Nacional de Jóve-
nes por el Reino de Cristo (Apostolado de la Oración) del 
jueves 17 al domingo 20 de septiembre y de Familias por el 
Reino de Cristo del viernes 18 al domingo 20 de septiembre, 
con el lema “Consagrados a tu Corazón”.

Benedicto XVI: “La fe sin 
obras no es verdadera” 

El pasado 13 de septiembre Benedicto XVI, en las pala-
bras dirigidas durante el Ángelus, nos recordaba: “Si uno 
ama al prójimo con corazón puro y generoso, quiere decir 
que conoce verdaderamente a Dios. Si, por el contrario, uno 
dice que tiene fe, pero no ama a los hermanos, no es un ver-
dadero creyente. Dios no vive en Él. Aprendamos de la Vir-
gen María a testimoniar nuestra fe con una vida de humilde 
servicio, dispuestos a pagar el precio necesario para perma-
necer fieles al Evangelio de la caridad y de la verdad, segu-
ros de que no se pierde nada de lo que hacemos.” 
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ORACIÓN 

Reino de Cristo 

 ¡Oh Dios mío, Trinidad santa!, yo quiero amarte y 
hacerte amar, y trabajar por la glorificación de la santa 
Iglesia salvando a las almas que están en la tierra y 
liberando a las que sufren en el purgatorio. Deseo cum-
plir perfectamente tu voluntad y alcanzar el grado de 
gloria que Tú me has preparado en tu reino. En una pa-
labra, quiero ser santa. Pero siento mi impotencia, y te 
pido, Dios mío, que Tú mismo seas mi santidad. Ya que 
me has amado hasta darme a tu Hijo único para que 
fuese mi Salvador y mi Esposo, los tesoros infinitos de su 
méritos son míos; te los ofrezco gustosa, y te suplico que 
no me mires sino a través de la Faz de Jesús y en su Co-
razón abrasado de amor. 
 
 Te ofrezco también todos los méritos de los santos 
(de los que están en el cielo y de los que están en la 
tierra), sus actos de amor y los de los santos ángeles. Y 
por último, te ofrezco, ¡oh santa Trinidad!, el amor y los 
méritos de la Santísima Virgen, mi Madre querida; a ella 
le confío mi ofrenda, pidiéndole que te la presente. Su 
divino Hijo, mi Esposo amadísimo, en los días de su vida 
mortal nos dijo: «Todo lo que pidáis al Padre en mi nom-
bre, os lo concederá». Por eso estoy segura de que escu-
charás mis deseos. Lo sé, Dios mío, cuanto más quieres 
dar, tanto más haces desear.  Siento en mi corazón de-
seos inmensos, y te pido confiadamente que vengas a 
tomar posesión de mi alma. ¡Ay!, no puedo recibir la 
sagrada Comunión con la frecuencia que deseo, pero, 
Señor, ¿no eres Tú todopoderoso...? Quédate en mí co-
mo en el sagrario, no te alejes nunca de tu pequeña 
hostia… 
 
 Quisiera consolarte de la ingratitud de los malos, 
y te suplico que me quites la libertad de desagradarte. 
Y si por debilidad caigo alguna vez, que tu mirada divi-
na purifique enseguida mi alma, consumiendo todas mis 
imperfecciones, como el fuego, que todo lo transforma 
en sí… 
 
 Te doy gracias, Dios mío, por todos los beneficios 
que me has concedido, y en especial por haberme hecho 
pasar por el crisol del sufrimiento. En el último día te 
contemplaré llena de gozo llevando el cetro de la Cruz. 
Ya que te has dignado darme como lote esta cruz tan 
preciosa, espero parecerme a ti en el cielo y ver brillar 
en mi cuerpo glorificados los sagrados estigmas de tu 
Pasión… Después del destierro de la tierra, espero ir a 
gozar de ti en la Patria, pero no quiero acumular méri-
tos para el cielo, quiero trabajar sólo por tu amor, con 
el único fin de agradarte, de consolar a tu Sagrado 
Corazón y de salvar almas que te amen eternamente. 
En la tarde de esta vida, compareceré delante de ti 

OFRENDA COMO VÍCTIMA
     AL AMOR MISERICORDIOSO DE DIOS 

Santa Teresita del Niño Jesús y de la Santa Faz AAMOR  MOR  EETERNO...TERNO...  

con las manos vacías, pues no te pido, Señor, que lleves 
cuenta de mis obras. Todas nuestras justicias tienen man-
chas a tus ojos. Por eso yo quiero revestirme de tu pro-
pia Justicia y recibir de tu Amor la posesión eterna de 
Ti mismo. No quiero otro trono ni otra corona que Tú 
mismo, Amado mío… A tus ojos, el tiempo no es nada, 
y un solo día es como mil años. Tú puedes, pues, prepa-
rarme en un instante para comparecer delante de ti… 
 
 A fin de vivir en un acto de perfecto amor, yo 
me ofrezco como víctima de holocausto a tu Amor 
misericordioso, y te suplico que me consumas sin cesar, 
haciendo que se desborden sobre mi alma las olas de 
ternura infinita que se encierran en ti, y que de esa 
manera llegue yo a ser mártir de tu amor, Dios mío… 
 
 Que ese martirio, después de haberme prepara-
do para comparecer delante de ti, me haga por fin mo-
rir, y que mi alma se lance sin demora al eterno abrazo 
de tu Amor misericordioso… 
 
 Quiero, Amado mío, renovarte esta ofrenda con 
cada latido de mi corazón y un número infinito de veces, 
hasta que las sombras se desvanezcan y pueda yo de-
cirte mi amor en un cara a cara eterno… 
 

El 9 de junio del año de gracia 1895. 
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FAMILIA DE DIOS 

Más de 350 niños comenzarán
en octubre la Primera Comunión 

Abierto el plazo de 
inscripción

para Confirmación 

La catequesis de Confirmación 
comenzará la semana del Lunes 28 
de Septiembre al Domingo 4 de 
Octubre. Durante esa semana los 
catequistas citarán a los jóvenes 
para la primera reunión de cate-
quesis. 

 
El 1 de Octubre, primer jueves 

de mes, todos los jóvenes están in-
vitados a acompañar al Señor en 
la Eucaristía en la ermita de San 
Sebastián desde las 19 hasta las 
20:30, a pedir por la santificación 
de los sacerdotes y a acercarse al 
Sacramento de la Reconciliación. 

 
El 4 de Octubre toda el área 

de Confirmación participará en la 
Misa que se celebrará en la ermita 
de San Sebastián a las 12:30 de 
la mañana, para ofrecer al Señor 
el curso que se inicia y para pedir-
le por todos los jóvenes confirman-
dos, para que le conozcan y le 
amen cada vez más. 

La Catequesis de 1ª Comunión 
comenzará el próximo 4 de octu-
bre con la participación de más 
de 350 niños, lo que supone un 
aumento importante respecto a 
años anteriores. El mayor número 
de alumnos se dará especialmente 
en el primer curso, en el que se 
han inscrito hasta la fecha más de 

200 niños, una cifra muy superior a 
las de otros años. 

 
Esto ha provocado algunos 

cambios en los horarios. El principal 
de ellos es que la catequesis se 
iniciará cada domingo con la San-
ta Misa, pero mientras que en la 
zona de la Barriada la Eucaristía 

Los jóvenes con edades en-
tre 14 y 18 años que no hayan 
recibido la catequesis de per-
severancia podrán matricularse 
en un curso puente para acce-
der a la catequesis de Confir-
mación. 

 
El plazo para inscribirse se 

inicia el Miércoles 16 de sep-
tiembre y finaliza el viernes 25 
de septiembre. 

 
Para inscribirse tendrán que 

recoger la solicitud en la oficina 
parroquial. 

La Catequesis de Confirmación se iniciará
la primera semana de octubre

será  a  las  10:00 h.,  en la 
zona de la Iglesia Mayor habrá 
una Misa para los niños de 2º cur-
so a las 10:00 h y una segunda 
Misa para los alumnos de 1º a las 
11:00 h. Mientras que duren las 
obras en la Iglesia Mayor, ambas 
Misas se celebrará en la Casa-
hermandad de la VeraCruz. 

 
Los catequistas agradecen el 

interés de los padres en la forma-
ción religiosa y cristiana de sus 
hijos, solicitan de ellos su colabo-
ración para convertirla en una 
auténtica catequesis familiar y 
piden al resto de la comunidad 
parroquial que en sus oraciones 
tengan presentes esta tarea evan-
gelizadora. 

aromero
Texto escrito a máquina
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EL RINCÓN DE LOS PEQUES TIEMPOS LITÚRGICOS 

Jesús, porque nos quiere mucho, nos ha dejado a los Sacerdotes. 
Los Sacerdotes nos dan a Jesús en los Sacramentos,                                          

           especialmente en la EUCARISTIA.

Busca en esta sopa de letras los nombres de los Sacramentos que has recibido: 

Pídele al Señor por los Sacerdotes con esta oración: 
Jesús, te pido por todos tus sacerdotes. 

Te pido, en especial, por el sacerdote que me bautizó, 
por el sacerdote que me perdonó mis pecados, 
por los sacerdotes que me han dado tu Cuerpo 

y Sangre en la Comunión. 
¡Jesús, guárdalos a todos junto a tu Corazón! Amén. 

Z C E E D D S S E T T I O M N L J K H G F
P O I U Y J B A U T I S M O U Q W E A S D
D R T G H R E E C V B N G F R I U O T I S
L A T O D R E C A S N E D R O U A T I C C
P E N I M S O M R E F N E E D N O I C N U
O R D A A P E N I T E N C I A M A T R O M
S A C E R F R G S H J K L M N B C D A I O
C O I N O M I R T A M B A U T S E F F D E
A S D E C O N F I R M A C I O N D E S A C
C V O N F R D F A C O N F I R D S A E E R
X C V D E F R T C G U I O U O N M H Z X X

AÑOSacerdotal
Durante este año, vamos a pedir mucho por los 

Sacerdotes. 

Le pedimos a Jesús que sean santos, que 
tengan el mismo amor que Jesús. 

Jesús quiere mucho a los Sacerdotes. Por 
eso, nosotros tenemos que quererlos mucho. 

Siempre que te acuerdes, pídele a Jesús por 
los Sacerdotes. 

3 
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REFLEXIONES EN VOZ ALTA 

E-mail: info@jimenezabogados.com http://www.jimenezabogados.com 

Misión y Unidad agradece la colaboración
de estas empresas y entidades que hacen posible su publicación 
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